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Madrid.—27 de Diciembre de 1880. NÚM. 274. 

L A S ALTERNATIVAS. 

Hace mucho tiempo que están surgien
do dificultades en las plazas de toros por 
la cuestión de alternativas, sin que se lle
gue nunca á tomar un acuerdo definitivo 
que ponga término á los conflictos que 
hoy surgen. 

Sostienen unos que la antigüedad de 
un espada la da la plaza de Madrid exclu
sivamente. 

Sostienen otros que hay otras plazas 
que también deben tener el mismo p r i v i 
legio. 

La última cuestión ha surgido en Mála
ga- entre Manuel Molina y Lagartija, y á 
ese hecho se refiere el comunicado que 
insertamos al final de estas líneas. 

Nosotros creemos que los firmantes tie
nen razón en cuanto á lo que dicen con
tra el privilegio que quiere tener Madrid 
en la materia. 

Pero en el caso concreto que tratan no 
podemos estar conformes con lo que ex
presan los dignos individuos de la asocia
ción taurina malagueña. 

Acuérdese lo que se acuerde sobre a l -

|, ternativas, la plaza de Murcia no cree-
i j mos pueda valer para establecer anti-
ki giiedad. 
| Nosotros no queremos que Madrid goce 
| este privilegio, pero tampoco queremos 
j que cualquier plaza de tan poca impor-
i tancia como la de Murcia disfrute de esos 
I derechos. 
I Si cualquier plaza sirve para dar anti
güedad, todos los toreros se van á con
vertir en espadas, porque nada les cuesta 
tomar la alternativa en Miguelturra ó en 
Quintanar de la Orden. 

Antiguamente solo daban la alternativa 
las plazas de Maestranza; ya que esa cos
tumbre ha desaparecido, establézcase otra 
regla fija sobre la materia. 

¿Cómo? 
Muy fácilmente. 
Que se verifique una reunión de dies

tros y aficionados en Córdoba, Málaga, Se
villa, Madrid ú otro punto, y se acuerde de 
una vez cuál es la antigüedad que debe ob
servarse y qué plazas deben dar esta. 

De esta manera habrán terminado las 
confusiones, porque de lo contrario y si
guiéndose el sistema que hoy quieren a l 

gunos, estamos expuestos á ver cosas mu j 
raras. 

Si continúa esa confusión, resultará que 
el más antiguo de los matadores de toros, 
La Santera, debe matar en Madrid por de
trás del Gallito., y eso es contrario al buen 
sentido y á las prácticas taurinas. 

Prometiendo volver á tratar este asunto, 
hacemos punto aquí por hoy. 

Ahora véase el comunicado á que hace
mos referencia. 

CENTRO TAURINO DE MÁLAGA. 

MÁLAGA. 15 de Diciembre de 1880. 
Sr. Director del Boletín de Loterías y Toros. 

Muy señor nuestro y de nuestra más 
distinguida consideración: Cuando existe 
una publicación que ostenta á su cabeza 
una série de años que patentiza su manera 
de ser popular y acreditada por el favor 
que todos los aficionados le dispensan, 
ésta titúlese como quiera, se encuentra en 
el imprescindible deber de elevar siempre 
á la mayor altura el carácter formal y sé-
rio que se la concede,- y cuando esa publi
cación se extravía hasta el extremo de 
sentar afirmaciones tan rotundas que ellas 
por sí solas bastan á poner en duda, s i 
quiera sea un momento, la supremacía 
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to favorece 
por 

que á sí misma se abroga, viene inmedia
tamente la necesidad de la protesta que, 
deshaciendo el error, ponga de relieve la 
-ra/on y la justicia doquiera se manifiesten. 

Por este indiscutible derecho., por este 
inapelable deber, cuyo libre y expontáneo 
ejercicio á todos por igual nos correspon
de, venimos hoy á refutar con la ley de la 
tradición y de la práctica, únicas donde 
podemos refugiarnos, pues la escrita es 
imaginaria, las peregrinas premisas que 
ad errorem aparecen en un suelto de su 
ilustrado periódico fecha 6 del corriente. 

Sostiene esa redacción y á la vez Vd., 
Sr. Director, como representante y res
ponsable de cuanto aquella escriba y dis
cuta, que en esta capital se ha dado el raro 
ejemplo de relegar al último puesto en el 
orden gorárquico de la lidia á un determi
nado espada que tiene (irreprochables de
rechos para figurar en dicho orden por 
cima de otro á quien esa publicación con
ceptúa como de categoría más novel. La 
forma es el todo, Sr. Director, como el 
fundo es el punto de arranque que, agran
dándose por aquella, conviértelo en lo 
que podría llamarse la suma de la expre
sión. Bajo este concepto luminoso, su 
suelto es un dardo rojizo contra el provin
cialismo, á quien ataca y mortifica sin 
consideración atendible; y es más aún, 
es la imposición delirante que, soberbia al 
par, so alza como en ademan titánico, 
para reducir al polvo de la nada á esas 
cuarenta y ocho provincias que tienen la 
sumá desgracia de nó poder reunir diaria
mente la avalanaha de forasteros que tan-

á la' corte al desparramarse 
todos sus ámbitos en busca de regoci

jos adecuados con que entretener tocia cla
se de dcíos. 

Creemos más todavía; esperamos que 
tan poca meditada conducta no haya sido 
caliíicada en la forma generosa de nues
tra protesta, aun por los mismos aficioña-
BOS inteligentes madrileños que, dotados 
de buen sentí do, comprendan lo estempo-
ránea y á todas luces depresiva redacción 
de ese suelto, tan poco galante en el con
cepto que las provincias merecen. 

Y u n í vez que consta nuestra digna 
protesta contra el nuevo derecho absor
bente que así asienta su periódico, como 
para no dejar pequeño resquicio á tantas 
mermadas libertades, vamos á dirigir va
rias preguntas que categóricamente debe 
contestar el boletín taurómaco. ¿Es más 
joven el viejo que el niño? ¿Es más anti
guo el más moderno? ¿El órden numérico 
no es correlativo? ¿La prioridad en cual
quier acto no afirma el derecho posesorio 
primitivo contra la intrusión del secun
dario? ' 

Despréndese, pues, que nada haj^ tan 
respetable y digno de ser respetado como 
les derechos adquiridos por la razón del 
tiempo en las diversas, manifestaciones de 
los actos humanos, y así que el sentido 
práctico perciba como de incuestionable 
justicia la soberana investidura del mismo 
derecho y su posesión jno interrumpida al 
ejercitarlo. En este caso hállase precisa
mente el espada Manuel Molina, al colo
carse en la escala, no de los merecimien
tos, sino del órden, por cima de Juan Ruiz 
(Lagartija). Tomado el primero su alterna
tiva de manos de un profesor ó jefe con 
amplias facultades de ello el día 6 de Se
tiembre de 1879 en la plaza de Murcia, no 

cabe mermarle n i arrebatarle, su lugar 
numérico por el segundo, que aceptó igual 
investidura de profesor, también hábil y 
autorizado, el dia 5 de Octubre de dicho 
año en Madrid. 

Ninguna razón atendible puede alegarse 
para la inversión de fechas que dan dere
chos, ni es la plaza de Madrid laqueen 
tal materia rija como maestra que enseñe 
y dicte fallos inapelables para las demás. 

Preséntese para ello una disposición gu
bernamental, dígase el fundamento sério 
de tal categoría, cítese la ley antigua ó 
moderna que determina la sumisión á los 
preceptos taurinos de aquella plaza, y el 
convencimiento arrojará la duda de nues
tro cerebro. 

Pero no; el Boletín ha hablado por 
cuenta propia, se ha deslizado por la su
perficie de su significación, y así como en 
otros asuntos ha trastrocado los razona
mientos característicos del arte, en el pre-
sente ha puesto de manifiesto que ú obe
dece á sugestiones apasionadas, ó no ha 
conocido lo que es el derecho legal queá 
cada individuo asiste dentro de la esfera 
social en que se coloca. 

Volviendo por los fueros de la razón 
conculcada por ese periódico, ofrecemos 
á V d . las más reverentes gracias por su 
benevolencia al dar publicidad á la pre
sente carta-protesta, como nuestro profun
do agradecimiento por atender á esta ma
nifestación del Centro Taurino, que gran 
placer tendría en sostener como colectivi
dad é individualmente cualquier discusión 
sobre el tema que abraza este escrito y 
sus derivados. 

. Somos de Vd. atentos y seguros servi
dores Q. S. M. B., en nombre y represen
tación del Centro Taurino,—El Presiden
te, M . iíer?^m?.—El-Vi ce presidente, Z?m¿-
lio Pérez Duarte.—El Vocal 1.°, P. A., 
Manuel J?amm?z.--El Vocal 2.0, Pablo 
Blanco.—El Contador, Miguel Muñoz Sa
lido^—El Tesorero, Pablo Velasco. — E l 
Bibliotecario, Rafael Motero.—El Secre
tario , José Mm Fernandez .» 

PUERTO DE SANTA MARIA. 

Cuarta corrida verificada el dia 26 de 
Julio de 1880. 

TORO DEL AGUARDIENTE. 

A la hora de las seis y media de la ma
ñana me dirigí á la plaza para ver lidiar 
el torete del aguardiente, que debía salir 
al circo á las siete en punto, y me sor
prendió el ver de 8 á 9.000 almas que 
con igual motivo habían ido, y que no 
podían entrar, por no tener por dónde 
hacerlo. Hice una visita de inspección 
alrededor de ella, y solo encontré una 
puerta entreabierta, con su dependencia 
y municipales de ordenanza: todos que
rían entrar á un mismo tiempo, lo cual 
dificultaba más la entrada con regula
ridad. 

La confusión crece, el bullicio arrecia. 
Unos decían: señores, aquí no hay toro 
de aguardiente, y si no mirar las entra
das y verán cómo teñemtfS que ir á la 
plaza de Jeréz para verlo. Otros decían 

que el Sr. Bartolito no trataba más que 
de mofarse de este público; otros querían 
echar las puertas abajo, lo cual hubiem 
sucedido si hubiera sido la plaza antigua, 
y yo, que oía dar á cada quisque su pare
cer, y que tengo mi criterio como cada 
hijo de vecino, solo decía que lo que 
se necesitaba en aquella ocasión era un 
arriero loco. 

Según v i después, hubo quien fuera de 
mi opinión, pues el arriero se presentó 
con vara en ristre, y mandó abrir todas 
las puertas, y aquí fué Troya: una avalan
cha cayó sobre ellas, y como quien toma 
una fortaleza al asalto, arrollaron todo lo 
que encontraban por delante, y se armó 
tan gran marimorena que entraron mu
chísimas personas sin entradas, lo que le 
estuvo muy bien empleado al empresario. 
Y yo, envuelto en un gran remolino, sin 
saber cómo ni cuándo me encontré dentro 
de la plaza, como náufrago que una fuerte 
ola arroja á la orilla, donde encuentra su 
salvación. 

Tomé asiento, y repuesto algún tanto 
de los empujones y pisotones recibidos, 
hicieron la señal; tocó Simón, y salió á la 
arena el consabido torito, que era de pelo 
castaño hosco, grande, de libras, bien en
cornado, y con muchos pi^s, pues cuando 
le ponía los puntos á uno, era hombre al 
agua. 

Lo lancearon bien de capa unos mucha
chos de Puerto Real y de Roto, y le pusie
ron banderillas en toda regla. 

Un talTroncoso, que salió cuarteándolo, 
fué alcanzado por el torete antes de l l e 
gar á la contrabarrera, y le hizo dar tres 
vueltas de campana en el aire, cayendo al 
suelo y quedando como un tronco. 
. El toro no hizo por él, pues si hace lo 

manda á visitar á Toronjo, pero sin em
bargo le compuso toda la ropa. -

Otro currito también fué trompicado, y 
estuvo si cae ó no cae un gran trecho, 
pero mi hombre pudo reponerse, y vino 
á caer dentro de la contrabarrera. 

El señor Polea, creyendo sin duda que 
torear era lo mismo que pegar anuncios 
en las esquinas, le abrió la capa, lo en-
frontiló y fué echado á rodar por el mundo, 
no haciendo el toro por él; otro niñito, que 
no conocemos, también estuvo barriendo 
el circo con la cabeza, para que estuviera 
limpio para la tarde. Y un señor Man
dinga, que desde que salió el toro del chi
quero estaba empeñado en que le hiciera 
uncariñito, lo consiguió por último, sien
do espampanado en la contrabarrera, y 
quedando casi encueros, bien que con un 
soplo se le dejaba, pues iba cubierto con 
harapos. 

En esto tocaron á encerrar al bicho, y 
después de eíectuado, proceden á la rifa, 
tocándole los 500 reales de vellón al n ú 
mero 6,701; y el de los 300 reales, al 1.322, 
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y á quien Dios se lo dio, San Pedro por 
la vendimia. 

E N LA, CORRIDA. 

Con un calor sofocante y con gran ani
mación, dio principio á la corrida á la 
hora fijada de las cuatro y media de la 
tarde. Una salva general de aplausos nos 
dió á conocer que eV presidente de la fies
ta, que lo era el señor alcalde D. Francis
co Miranda., habia tomado posesión del 
palco presidencial, y hecha la señal acos
tumbrada, apareció la infantería y caba
llería con sus respectivos jefes á la cabe
za, y entre frenéticos aplausos saludan á 
la presidencia, se esparcen por el redon
del cada uno en su respectivo sitio, y el 
:señor presidente ondea de nuevo su pa
ñuelo blanco, y salió el primer toro. 

Le habian puesto por nombre Orejita\ 
era de pelo negro y rebarbo, bien encor
nado, bravo y demostrando tener cabeza. 
Cuatro veces le tentó el morrillo Juan 
Fuentes, haciéndole besar dos veces la 
arena, y dejando sin vida dos rocinantes; 
Paco mojó la pluma cinco, rodando en 
dos con despachurramiento de dos potros; 
Gutiérrez recibió dos caricias, sin nove
dad en su importante salud. 

Tocan á banderillas, y Gómez puso un 
par cuarteando, y Be] araño medio par de 
cualquier modo; y Orejita, que veia tan
tas cabezas asomadas por la contrabarrera 
muy sosegadas y contentas, trató de-po
ner á todo el mundo en movimiento, y 
dando un saltito á piés juntillos, se zampó 
en el callejón y metió el cisco más estu
pendo que jamás hemos visto, pues hubo 
hombre que no sabe ni cómo se tiró á la 
plaza, ni por qué está vivo. Algunos por 
huir por poco no se meten por la puerta, 
que con oportunidad f ué abierta por el en
cargado, de hacerlo, Sr. Selma, para que 
saliera al redondel la fiera. 

Tocan á dar muerte, yBocanegra, á 
quien le correspondía, y que vestia traje 
verde adornado de oro, brindó á la presi
dencia, y al son de la música fué á habér
selas con Orejita; dió cinco pases natu
rales, perdiendo el engaño en el primero; 
cuatro cambiando de mano, dos de pe
cho, y atizó ún pinchazo á volapié corto, 
y aprovechando un descuido de Orejita, 
lo despampanó descabellando. 

Limpia la plaza de toro y de caballos, 
vuelve á tocar Simón y salió el segundo, 
que le habian puesto por nombre Cosii-
llares, y no era ni aun primo del célebre 
diestro de igual nombre. El animalito 
tenia el pelo cárdeno oscuro, y era corni-
corto y algo gacho; salió tardo, de'condi
ción bravo, pero más blando que la man
teca. Conocido esto por Gutiérrez, dijo, 
aquí que no peco, y se empeñó en que 
no se luciera nadie más que él, y no de
jaba picar á los otros "dos; seis vecefe le 

pinchó el gato, dándole en uno un bata
cazo de ordago, que creímos se habia 
caído de la Giralda de Sevilla, pues quedó 
como muerto de tres días, y el caballo 
herido salió disparado, estrellándose en la 
contrabarrera. Trigo rascó una vez á Cos
tillares y le pringó la sardina, y Enr i 
que Sánchez se igualó, con su revolcón 
correspondiente y rotura de la piel al cua
drúpedo. 

Los dos hermanos Sánchez eran los en
cargados de adornarle el morrillo al cor- | 
núpeto, y lo hicieron como saben hacerlo, i 
colgándole cada uno sus dos pares al cuar- | 
teo; es lo mojor que hemos visto esta ' 
tarde, 

Gurríto, á quien le tocaba firmar el pa- | 
saporte á Costillares para el otro mundo, i 
y que vestía traje grosella y negro, con la 
pluma en una mano y la banderola en la 
otra, se fué al bicho y desplegando la mu
leta, le dió tres pases naturales, uno de 
pecho y tres cambiados^ todos en su ter
reno y sobre corto, y le endosó á la vista 
una estocada á volapié corta, precedida 
de un pinchazo, de la que se echó el ani
mal, y el puntillero no acertó hasta la 
tercera vez. 

Al tercero lo bautizaron los ganaderos 
con el nombre de Zurdito; era de pelo ne
gro meano, de buena encornadura aunque 
algo brocho, y de condición bravo y duró; 
cuatro veces conferenció con Enrique, nó 
agarrándolo en una y haciéndole rodar 
por la arena en tres ocasiones con des
trozo del penco; dos veces trató con Ga
llardo, mandando á descansar al que mon
taba. Este piquero dejó la garrocha cla
vada en el morrillo por haberla soltado al 
derrote que le tiró el toro; Fuentes picó 
uña vez sufriendo una caída de rechupe
te, y el presidente, que según se veia y 
decían, ya no necesitaba de maestro, pues 
ya sabe lo muy bastante, mandó tocar 
banderillas cuando el toro estaba en el 
primer tercio de lidia y queriendo caba
llos; unos mocitos decían cantando por 
todo lo alto: «No lo entiende Vd. , no lo 
entiende Vd.» 

La lidia, que hasta este toro había ido 
medio ordenada, se convirtió enuna Babel, 
haciendo cada uno lo que quiso. El presi
dente le mandó un recado de atención al 
señor Gallardo, no sabemos el por qué ni 
para qué, y el público que vió la zambra 
del redondel, por no ser ménos la armó en 
los tendidos, habiendo momentos en que 
habia tres pendencias á la vez, efecto de 
que el molíate se había declarado en fer
mentación con el calor sofocante que 
hacia. 

Pero volvamos á la lidia. Méndez le 
puso dos pares al cuarteo, y Almendro 
uno y medio del mismo modo, precedido 
de sus saliditas falsas. . 

Hermosílla, á quien le tocaba matar, 

vestia verde y oro, y al compás de la m ú 
sica que tocaba unas seguidillas, se dirigió 
á Zurdito, y bailando del ante, no sabemos 
si el can-can, ó el pataco, pues de baile 
no entendemos nada, lo pasó con tres na
turales y tres cambiando de mano, y le 
dió Una estocada á volapié, corta. Volvió 
pasarlo y le dió otra de igual categoría; se 
echó el toro y el puntillero lo remató de 
una plumada. 

Al cuarto le habían puesto de nombre 
Segundo; era de pelo negro, y cornalón, 
pero ios tenia bien puestos y afilados; era 
de condición bravo y de cabeza, á pe
sar de ser el toro de ménos edad que salió 
esta tarde. Cuatro veces habló con Fuen
tes (Francisco,) haciéndole dar tres caídas; 
una de de latiguillo, y mandando d e s p é n 
eos á la hoyanca; tres achuchones dió á su 
hermano, cayendo en dos, con finalización 
de dos trotones; el remolón Trigo puso 
una vara sin novedad. 

En la plaza seguía el desórden, tanto en 
el redondel como en los tendidos, pues 
hasta un gato vino de la calle para ver lo 
que pasaba en el circo. 

Malito y Bejarano, después de sus salí-
ditas falsas, le pusieron cada uno su par, 
que ni ellos saben cómo lo hicieron. 

Boca, á quien le tocaba matar, lo pasó 
con tres naturales, uno de pecho, tres 
cambiados y le propiuu uu pinchazo en 
hueso; ei toro tomo las tablas, el espada 
trató de ponerlo en condición, se arrancó 
á volapié y le dió una corta, á la que s i 
guió otrft pinchazo y otra buena en su 
sitio; trató de descabellarlo y lo consiguió 
al segundo intento. 

El quinto tenia por nombre Calafate, 
aunque en su vida había visto un barco, y 
era de pelo cárdeno claro, cornícorto y 

| bizco del derecho, bravo y duro. A pesar 
de ser toro mediano, tenía gran cabeza; á 
Trigo le hizo tres visitas dando con su 
humanidad en el suelo y la puntilla al ro
cinante; á Gallardo le dió la mano otras 
tres veces ensuciándole la chaquetilla y 
concluyendo con la alimaña; Fuentes 
(Juan) picó dos veces, con su tumbo y ca
ballo fuera de combate, y su hermano pu
so una vara con su correspondiente caída 
y agujeros al que montaba. 

Tocan á banderillas y salen los herma
nos Sánchez á efectuarlo, y lo que era de 
esperar de ellos hicieron, pues lo adorna
ron en un santi amen con dos pares por 
barba, al cuarteo, y de aquellos que no se 
caen ni á tres tirones, por lo que oyeron 
grandes aplausos, por supuesto muy bien 
merecidos. 

Reyes, á quien le tocaba poner fin á la 
vida de Calafate, se armó de los avíos 
correspondientes y lo pasó once veces, 
seis naturales y cinco con la otra mano, 
dándole un pinchazo en hueso, y una cor
ta á volapiés bien puesta, que cada vez 
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que se movia se le introducia más de 
cuatro dedos; intentó descabellarlo y lo 
consiguió á la segunda vez. 

Este toro fué á banderillas antes de 
tiempo, pues aunque no era muy aficio
nado á tablas y no buscaba á los picado
res, siempre que éstos iban á él lo encon
traban dispuesto á la pelea. 

El último se llamaba Panchito, de pelo 
negro, girón, algo playero de cornamen
ta, bravo, más duro que las piedras de 
martelilla y do gran cabeza á pesar de ser 
un toro joven. 

Salió tardo y arrastrando el brazo -iz
quierdo, pues tenia un gran bulto en la 
paletilla izquierda, era zarco, y el refrán 
dice que ni toro zarco n i gente de Arcos. 
La plaza,' que desde el tercer toro estaba 
convertida en un herradero, se convirtió 
en un Tiberio; los picadores no querían 
salir porque el tio Jindama les decia que 
no salieran, pues Panchito tenia bromas 
muy pesadas; sin correr mucho arremetió 
á Enrique cinco veces, dándole dos fuer
tes tumbos y matándole dos arencones, y 
á Paco Fuentes le dió dos repasos hacién
dole tomar el olivo y mátándole el penco; 
á Gutiérrez lo saludó una vez, mandando 
á la hoyanca al penco que montaba. 

E l público pedia caballos y los picado
res no querían salir; tal fué el asco que le 
tomaron á Panchito; la fuerza pública 
acudió á la cuadra y no pudo conseguir 
que saliera ninguno, y el presidente, que 
ya no necesita quien le ilumine, pero que 
debe ser protector de los animales y plan
tas, teniendo, en cuenta todo esto, mandó 
tocar á banderillas cuando el toro estaba 
«n todo su querer. 

E l público gritaba con todas sus fuerzas 
«no lo entiende Vd., no lo entiende Vd.» 
Panchito que vió que no le daban los ca
ballos que querva, trató de buscarlos, aun
que no fuera por los medios legales, y di 
rigiéndose á la puerta de salida trató de 
embarcarse en el callejón, dándole con el 
hocico á un municipal en el sombrero y 
cayendo á la plaza, pero al encontronazo 
que dió dobló el cerrojo y dejó la puerta 
inutilizada para abrirla. 

Panchito si no hvLhierd. estado en las 
condiciones que llevamos dicho y hubiera 
podido salvar la contrabarrera da un día 
de luto en la población; pues si cae en el 
callejón, encuentra la puerta abierta de 
par en par, las mu lillas entre puertas, la 
cuadra abierta y la puerta de la plaza 
también, de suerte que hubiéramos visto 
un caso que creo no ha presenciado nadie. 

Almendro le colgó dos 'pares, uno al 
. cuarteo y otro ál relance, y. Malito medio 
después de varias salidas falsas, pues hasta 
en algunos banderilleros habia entrado la 
jindama. 

Hermosilla, que era el encargado de 
darle ki boleta, io pasó con menos baile, 

con tres naturales y dos cambiando de 
mano, y le dió una estocada á volapié en 
su sitio; lo marearon y se echó, y el pun
tillero lo concluyó á la primera, y finalizó 
la función. 

APRECIACION Y RESÚMBN DB LA CORRIDA. 

La corrida, por la descripción que de 
"ella hemos hecho, y en particular de cada 
toro, se puede calificar de buena, pues ha 
habido tres toros superiores, dos buenos y 
uno mediano, por ser muy blando. 

La entrada, como la del dia de San Juan, 
con muy corta diferencia. 

El servicio de la plaza no ha mejorado 
en nada. 

El dé caballos regular y ya hemos dicho 
todo lo que pasó. 

Los picadores mereciendo todos qne los 
hubieran llevado á la casa de poco abrigo. 

Los banderilleros necesitando el mismo 
correctivo que los picadores, exceptuando 
á los dos hermano^ Sánchez, que es lo 
único bueno que hemos visto .esta tarde. 

Los matadores, Bocanegra, en su pri
mer toro, estuvo algo incierto y encor
vándose más de lo regular; en su segun
do, estuvo mejor, pues se tiró con más 
conciencia. Gurrito, en sus dos toros, es
tuvo sereno én los pases y sobrecorto, y á 
la hora de herir, llegando al sitio, Her-
mosilla, en su primer toro, estuvo bailan
do, é incierto en el trasteo, y al herir desde 
más lejos que marca el arte, y en su 
segundo bailó ménos y al herir se acercó 
más. 

La presidencia desacertada. 
Caballos muertos dentro y fuera, 19. 
Aquí concluiremos la reseña, y solo te

nemos que decir: 

Los toretes fueron buenos, 
los picadores muy mal, 
loS chulos no han sido ménos, 
la presidencia infernal. 

E l Corresponsal. 

La corrida de novillos dispuesta para 
ayer tarde se suspendió por causa del 
temporal. 

En esta fiesta se iban á sortear entre los 
espectadores algunos lotes en concepto de 
aguinaldos. 

El espada era Mazzantini. 

Se ha verificado la tienta de la ganade
ría de Moruve. 

Para la próxima temporada no estará 
puesta todavía en la plaza de Madrid la 
barandilla de ia delantera de tendido. 

Así cualquiera promete. 

El ganado que debió lidiarse en la novi' 
liada anunciada para ayer, es de ia pro

piedad de D. José Fierro, procedente un 
toro de la ganadería del Sr. Marqués de 
Salas, el cual ha tenido que ser conducido 
á Madrid encajonado, por no ser posible 
sacarlo de la ganadería de otro modo. 

Veremos qué tal lidia hace el dicho ani
mal, que por las noticias que tenemos 
promete ser excelente. 

Hasta ahora tiene contratadas ya 33 
corridas el espada Salvador Sánchez (Fras
cuelo), siendo el mayor número de ellas 
en Andalucía. 

En la corrida anunciada para el 25 en 
Córdoba, han debido tomar parte Fernan
do Oomez (Gallito) y Manuel Molina. 

El ganado era de la vacada de doña 
Inocencia Caldas, vecina de Santaren. 

Entre los toros comprados por la em
presa de Madrid para la temporadá p r ó 
xima, figuran dos corridas deD. Nazario-
Carriquiri. 

ANUNCIOS. 

nATOS PARA ESCRIBIR LA HISTORIA DE LA& 
U ganaderías bravas de España, por un aficio
nado.—Este pequeño libro, que ha obtenido gran, 
favor del público, contiene gran número de datos 
de la mayor parte de las ganaderías que existen y 
han existido, así como las cogidas más impsría,n-
tes que han ocasionado los más renombrados 
toros. 

Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos á esta ad
ministración, calle de la Palma alta, núm. 
Madrid. 

T70CABÜLARI0 TAURÓMACO, Ó SEA COLECCION 
Y de las voces y frases empleadas en el arte del 
toreo, con ?u explicación correspondiente, por 
D. Leopoldo Vázquez, seguido de unos breves 
apuntes sobre los espadas, fianderilleros y picado
res más conocidos. 

Véndese este libro en la administración de E t 
TOREO, calle de la Palma, 32, al precio de una pe
seta cada ejemplar. Se remite á provincias por el 
mismo preció, franco el porte, y á nuestros cor
responsales, pidiendo de 12 ejemplares en adelan
te, se les hace una rebaja conveniente. 

Galería de «El Toreo.» 
En la administración de este periódico se hallaa 

de venta, al precio de dos rs. cada uno, retrato* 
de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA {Lagartijo). 
FRANCISCO ARJONA (Currito). 
SALVADOR SANCHEZ {Frascuelo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 
También se hallan impresos en una sola hojSsK. 

los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar. 

pFEMERÍDES TAURINAS. — RECOPILACION DE: 
J j los acontecimientos taurinos más notables 
ocurridos desde que se conoce la lidia de las reses 
bravas, seguidas de una li&ta de los toreros de á 
pié y á caballo que han toreado en Madrid desde , 
1786 hasta nuestros días, por D. Leopoldo Váz
quez. 

Esta obra, que recomendamos por los muchos 
datos curiosos que contiene para los aficionados a l 
arte del toreo, se vende al precio de í rs. en Ma
drid y 5 en provinoias. 

Los pedidos pueden dirigirse á la Administra
ción de EL TOREO, Palma Alta, núm. 32, acompa
ñando su importe en sellos ó letras de fácil cobro,, 
sin cuyo requisito no se sirve ningún ejemplar. 

M A D R I D : 188(1. 
í m p . de P. Ruñez, i'alma Alta, 32» 


